
SONDEOS EN EL ENTORNO DE LA 
TORRE DE HERCULES - 1990

INFORME PRELIMINAR.

La corta campaña de prospecciones arqueológicas en los alrededores de
la Torre de Hércules tuvo lugar durante los días 15 y 16 de Septiembre de 1990.

Todos los trabajos tuvieron carácter gratuíto, y se deben a la generosidad
del abundante grupo de personas que prestaron su colaboración. Cabe destacar
entre ellas al importante conjunto de arqueólogos y estudiantes de la
especialidad (J.M. Bello Diéguez, F. Doval Galán, F. de la Fuente Andrés, M.
Mariño Callejo, J. Muíño Maneiro, F. Pérez Losada, E. Rey Seara, E. Rodríguez
Puente, A. Romero Masiá, X.L. Vázquez Gómez, B. de la Villa Cabrera) pero
también a técnicos de otras áreas, ciudadanos sensibilizados con los problemas
del pasado de la ciudad: Eduardo Toba Blanco (Ingeniero de Caminos), Roberto
Martínez-Anido (Abogado), Fernando Cebrián del Moral (Arquitecto), José Insua
Traba (Técnico de Señales Marítimas) figuran entre las personas que prestaron
su trabajo y su sudor en el intento de evaluar el potencial arqueológico de los
alrededores de la Torre y de encontrar datos que permitiesen avanzar en el
conocimiento del monumento. 

Ambos objetivos, patrimonial y científico, motivaron la actuación
arqueológica, ante las noticias que indicaban que, como resultado de la
colaboración entre el Ayuntamiento de La Coruña y la Demarcación de Costas
de Galicia (M.O.P.U.) -concretada ya en la reapertura de la Torre como
monumento visitable-, en plazo más o menos breve tendrían lugar trabajos de
intervención sobre el entorno, lo que aconsejaba la realización de sondeos
arqueológicos previos. Las instituciones citadas prestaron su total colaboración
a la iniciativa, que contó con el aval del Museo Arqueológico e Histórico de La
Coruña. 

A lo largo de los dos días fueron abiertas un total de diez catas de sondeo,
identificadas con las letras A a I. Unas, cuadradas de 2x2 m., se destinaron a
sondear el subsuelo de la llanada situada al S.E. de la Torre, distribuyéndose en
la superficie de ésta tendiendo a estudiar con más detalle los lugares de
presumible sedimentación (catas D, F, I) así como los alrededores de la
construcción militar de mediados de siglo (catas A, B, E, J) en cuyos cimientos
había sido exhumado material mueble romano por D. Luis Monteagudo en 1945;
las otras catas, alargadas de 3x1 o 4x1 m., fueron dispuestas cruzando restos
constructivos existentes en el interior de la llanada (catas C, H) o sobre el muro
que la delimita (cata G).

Entre los resultados podemos destacar los siguientes aspectos:

A) Respecto a la potencia de los sedimentos, las diferencias en cm. entre
las cotas actuales y las de la roca madre en los cuatro ángulos de las catas,
fueron:



      CATA     ANG. 1   ANG. 2   ANG. 3    ANG.4    MEDIACATA     ANG. 1   ANG. 2   ANG. 3    ANG.4    MEDIA
   ----   ------   ------ ------    -----    -----
    A        51.00    45.00    23.00    21.00    35.00
    B        80.00    98.00   115.00   116.00   102.25
    C         1.00     5.00    15.00    32.00    13.25
    E        52.00    45.00    60.00    67.00    56.00
    F        89.00    95.00    91.00    93.00    92.00
    G        46.00    35.00    62.00    65.00    52.00
    H        82.00    13.00    10.00    76.00    45.25
    I        39.00    82.00    96.00    62.00    69,75
    J        41.00    41.00    39.00    24.00    36.25

                               MEDIA TOTAL....   55.75

Si bien la media se sitúa en torno a los 50 cm. de potencia, como se av
enturaba en el proyecto de intervención sometido en su día a aprobación, las dos
potencias mayores, en torno al metro, las presentan las catas B y F, en las que
se presumía una mayor sedimentación a la luz de la topografía disponible, al
situarse en una zona deprimida que recorre el centro de la llanada en dirección
Sur. Esta depresión cruza también la construcción militar en cuyos cimientos
Monteagudo había encontrado materiales romanos, interpretados por dicho autor
como venidos por arrastre de una zona más alta; el hecho de que el único resto
romano aparecido en la actual intervención proceda de la cata B refuerza los
argumentos de dicho autor, haciendo suponer que los restos romanos hayan
estado en su origen en los alrededores inmediatamente próximos a la Torre,
quizá en su zona Este.

B) La mayor parte de las catas puso de manifiesto la utilización de la roca
madre como cantera. Este hecho resulta coherente con los datos obtenidos de la
investigación documental llevada a cabo al compás de la preparación de la
exposición "Ciudad y Torre. Roma y la Ilustración en La Coruña", con
posterioridad por lo tanto a la intervención arqueológica. Nos referimos al
aprovechamiento de los alrededores de la Torre como cantera por parte de
particulares, documentada cuando menos desde 1729 (Copia de la carta que la
ciudad de La Coruña remitió al Conde de Ytre en la que se le pide conceda
libertad de arrancar piedra sin que esto vaya a perjudicar la construcción de
fortificaciones, en Libro de Actas de Acuerdos Municipales, Acta del 2 de
Agosto de 1729. Archivo Municipal de La Coruña, 1.2. Pleno. C-38.), y la
misma utilización como cantera durante las obras de reedificación llevadas a
cabo entre 1788 y 1791. Las rocas de las inmediaciones de la Torre sirvieron
para la extracción de mampostería con destino a dichas obras, en cantidad que
supera los 1500 carros, "arrancada en el monte por los operarios de la obra", "de
la falda del monte de la Torre", o "de las inmediaciones", según consta en el
Cuaderno copiador de las relaciones mensuales de la obra ejecutada en la de
reparación de la Torre de Hércules desde su principio hasta su conclusión (ms.,
Biblioteca del Real Consulado de La Coruña).

La gran intensidad del aprovechamiento de la piedra granítica, con la
consiguiente remoción y modificación del suelo, pone de manifiesto la mínima



probabilidad de que puedan ser detectados restos inmuebles anteriores al siglo
XVIII en la llanada sondeada.

C) En la totalidad de las catas, los sedimentos acumulados sobre la roca
consisten en rellenos revueltos, con materiales adscribibles a épocas moderna y
contemporánea, con la única excepción de una acumulación de tierra oscura y
compactada que llenaba una irregularidad de la roca en la cata B y en la que
apareció el único resto romano detectado: un fragmento de tégula con
decoración de digitaciones corridas. 

Los materiales exhumados, pendientes de estudio más detallado, consisten
en restos cerámicos (de construcción -fragmentos de ladrillos y tejas curvas-, de
uso doméstico -recipientes grises a torno de cuellos exvasados, algunos con
bordes de perfil triangular y moldurado, platos y tazas esmaltados, ollas y jarras
vidriadas-, y de recipientes de transporte de mercancías -fragmentos de cuellos
y panzas de botijuelas o anforetas-), fragmentos de vidrio, fragmentos de metal
de difícil identificación, y materiales líticos (fragmentos de sílex sin huellas de
talla intencional, cantos rodados fragmentados y un canto granítico con leves
escotaduras en los extremos proximal y distal -¿peso de red?-). 

Todo el material, con excepción del fragmento de tégula, aparece revuelto
entre distintas capas de echadizo, lo que parece evidenciar un relleno del terreno,
posterior a la reedificación de la Torre, quizá como preparación para su
utilización agropecuaria.

En las catas que se abrieron cortando los restos de construcción y muros
se evidenció también el carácter reciente de éstos, sin que hubiese aparecido
ningún material asociado que pudiese hacer suponer una antigüedad superior a
dos siglos.

D) CONCLUSIONES:
En los sondeos no se detectó ningún resto inmueble anterior a las épocas

moderna o, más probablemente, contemporánea. Por el contrario, se puso de
manifiesto la utilización del subsuelo de la llanada prospectada como cantera,
lo que habría conllevado la remoción de los restos que pudiesen haber existido.

El material exhumado corresponde también a las épocas citadas, con la
excepción de un fragmento de tégula aparecido en un nivel diferenciado de los
habituales echadizos, y que rellenaba una irregularidad de la roca. 

Al  igual que los restos romanos puestos al descubierto por Monteagudo
en 1945, el fragmento de tégula se encuentra en la que, según la cartografía
disponible, parece ser la zona natural de drenaje de la llanada, cruzándola en
dirección Sur. 

Dado que el principal objetivo de la excavación era el sondeo de la
llanada en previsión de la realización de obras de adecuación del entorno,
concluímos en este sentido que no se han detectado restos que recomienden
hacer preceptiva una excavación en área previa a las posibles obras futuras.
Recomendamos, con todo, la vigilancia y supervisión arqueológica de las
mismas, singularmente en lo que se refiere a la zona que cruza el centro de la



llanada en dirección Sur, que puede ser considerada más susceptible de albergar
restos muebles de época romana, si bien con toda probabilidad
descontextualizados.

La Coruña, 24 de Mayo de 1992.

José Mª Bello Diéguez.
Arqueólogo Municipal.
Museo Arqueológico e Histórico.
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